Serie: Conectándonos con Dios en Oración
[image: image1.jpg]s Comunidad
X



6 de marzo del 2016 – Jimmy Reyes

Conectándonos Con Dios Para El Bien De Los Demás
Estamos en una serie titulada: Conectándonos con Dios en Oración.  A través de esta serie y durante esta temporada de renovación espiritual queremos aprender a desarrollar una vida de oración profunda y poderosa.
A través de esta serie hemos visto que…
1. La bendición más grande en la vida es poder conectarnos con Dios.


Salmos 16:11 (NVI)

Me has dado a conocer la senda de la vida; me llenarás de alegría en tu presencia, y de dicha eterna a tu derecha.


No hay nada en este mundo que se compara.  El poder venir ante la presencia de Dios y conectarnos para conocerle es nuestra más grande bendición.  No importa lo que estemos enfrentando, al entrar a su presencia encontramos paz, amor, aceptación, sanidad y confort.  

¿Has experimentando la presencia de Dios?  Bueno hoy tendrás la oportunidad de experimentarlo.  Yo creo que la vida a producido imitaciones.  Por ejemplo, el alcohol, las drogas, la televisión, y un sinnúmero de otras cosas se usan para experimentar algo diferente a lo que actualmente se esta viviendo.  Algunas personas usan estas cosas para recibir un cierto “high” o para escapar los problemas.  Lo que sucede es que estas cosas tienen consecuencias negativas en nuestros cuerpos y mentes.  Pero la presencia de Dios es algo que va afectar nuestra vida total en una manera positiva y eterna.  Estoy seguro que muchas veces tomamos a lo ligero el gran privilegio que tenemos de estar ante la presencia de Dios.  

La verdad es que no siempre fue así… No siempre tuvimos acceso ante la presencia de Dios.  Miremos lo que sucedió en el Antiguo Testamento.   En esos tiempos los judíos eran la únicas personas que tenían el privilegio de experimentar la presencia de Dios, pero solo los sacerdotes podían entrar ante la misma presencia de Dios.  En el tabernáculo (el lugar donde adoraban) el lugar santísimo estaba dividido por una cortina.  Ahí estaba el arca del pacto que representaba la presencia de Dios.  Si alguna persona que no era sacerdote entraba al lugar santísimo caía muerta.  Podemos darnos cuenta que la presencia de Dios es santa y sagrada.  
Pero algo sucedió entre el sistema del Antiguo Testamento y la manera actual de entrar ante la presencia de Dios.

2. Por medio de Jesús ahora tenemos acceso al Padre (la cortina del templo fue rasgada)

Jesús vino a este mundo para tomar nuestro lugar al morir en la cruz.  Por medio de él ahora tenemos acceso a la presencia de Dios en cualquier lugar y en cualquier momento.  Miren algo interesante que sucedió en los últimos momentos de Jesús en la cruz.  Es algo significante.


Mateo 27:50-52 (NVI)

Entonces Jesús volvió a gritar con fuerza, y entregó su espíritu. 51 En ese momento la cortina del santuario del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. La tierra tembló y se partieron las rocas. 52  Se abrieron los sepulcros, y muchos santos que habían muerto resucitaron.

Este fue un evento sobrenatural.  La cortina separaba al Dios Santo del pecado de la gente.  Al cortar la cortina desde arriba hacia abajo, Dios mostró como Jesús abrió el camino para que la gente pecadora pudiera alcanzar al Dios Santo.

Como resultado el lugar donde solo los sacerdotes podían entrar ante la presencia de Dios, fue abierta para todos.  

También vemos que…

3. Como creyentes ahora somos real sacerdocio

1 Pedro 2:9 (NVI)

Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a Dios, para que proclamen las obras maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable. 


Tu y yo ahora no solo somos hijos y formamos parte de la familia de Dios, sino también somos sacerdotes (dile al que esta tu lado hola sacerdote/sacerdotisa.  

Necesitamos captar lo significante de este privilegio… 
4. Como sacerdotes tenemos el privilegio de interceder por los demás ante Dios y de representar a Dios ante los demás. 


2 Corintios 5:18-20 (NVI)

Todo esto proviene de Dios, quien por medio de Cristo nos reconcilió consigo mismo y nos dio el ministerio de la reconciliación: 19 esto es, que en Cristo, Dios estaba reconciliando al mundo consigo mismo, no tomándole en cuenta sus pecados y encargándonos a nosotros el mensaje de la reconciliación. 20 Así que somos embajadores de Cristo, como si Dios los exhortara a ustedes por medio de nosotros: «En nombre de Cristo les rogamos que se reconcilien con Dios.»

Hay dos partes en nuestro llamado.  Lo primero es que hemos sido reconciliados a Dios a través de Jesús. La palabra reconciliar significa cambiar totalmente.  Se refiere al cambio de relación entre Dios y el mundo perdido.  Estábamos perdidos, pero a través de la obra de Jesús hemos sido hallados, rescatados y ahora podemos tener una relación intima con Dios.

La segunda parte de nuestro llamado es que se nos ha dado el ministerio de reconciliación.  A través de nuestra vida tenemos que unirnos al plan de Dios de reconciliar al mundo ante él.  Esto significa que tenemos que orar y obrar para que la gente alrededor de nosotros llegue a conocer a Dios.   La Biblia dice que el enemigo a cegado los ojos de los incrédulos y por eso no pueden ver la luz del Evangelio.  Por lo tanto, tenemos que orar para que los ojos sean abiertos.

La verdad es que para la mayoría de nosotros hubo alguien quien oró para que nuestros ojos fueran abiertos.  Antes no queríamos nada que ver con Jesús, habían grandes obstáculos, pero alguien nos amó tanto e intercedió por nosotros.  Tal vez esa misma persona u otras personas mostraron lo que significa ser un seguidor de Jesús y eso nos atrajo al Evangelio.

Como vimos dos semanas atrás, la intercesión es poderosa.  Debemos de seguir orando por la gente que todavía no conoce a Jesús.  El Viernes Santo vamos a ver juntos la película: Cuarto de Guerra.  No se pierdan esa noche, creo que será de bendición y así podremos ser impactados de como funciona tener el habito de orar e interceder.

En tiempos antiguos el sacerdote era quien iba ante la presencia de Dios para interceder por el pueblo y sus pecados.  Ellos también representaban a Dios ante el pueblo.  Esto también es nuestro deber como sacerdotes… orar y obrar (dilo conmigo)… orar ante Dios por los demás y obrar al mostrar el corazón de Dios hacia los demás.  Como leímos en 1 Pedro tenemos que proclamar las obras maravillosas de aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable. 

Tenemos que vivir vidas que reflejan el amor de Dios hacia los demás.  Tenemos que mostrar buenas obras en todo momento y compartir el Evangelio en momentos oportunos.  A veces será con nuestras acciones, haciendo algo tangible que bendice a alguien (como comprarle un café o llevarle una cena a un vecino), otras veces será con nuestras palabras y así dejar que el Espíritu Santo fluya a través de nosotros.

Tal vez digas, pero tengo miedo… No se como hacerlo… y que si se burlan de mi…

Escucha bien…
5. Somos embajadores de Cristo y tenemos su autoridad para hacer las cosas que él hizo.
Dile al que esta a tu lado: yo soy un embajador/una embajadora de Cristo… Un embajador es una persona que representa el poder de un gobierno.  Tienen autoridad para invocar el nombre y el poder de algún gobierno.

Si un embajador de los Estados Unidos va para otra nación, tiene el gobierno de los Estados Unidos detrás de él.  Sino tuvieran esa autoridad simplemente serian turistas.

Entonces nosotros (tu y yo) somos embajadores del gobierno de los cielos.  Tenemos autoridad, por lo tanto no debemos de vivir como turistas en esta tierra.  A veces creo que hay más turistas “Cristianos” que embajadores.  ¿Por qué digo esto?  Bueno la mayoría de “Cristianos” solo están viendo que sucede y disfrutando de la vida.
Pero Jesús te ha dado autoridad para obrar en su nombre.


Mateo 28:18 (NVI)

Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: —Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. 19 Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 20 enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo.

Jesús dijo se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra.  Por tanto, vayan… A que vemos una transferencia de su autoridad.  Se nos ha delegado su autoridad.

Autoridad ¿para qué? 
Mateo 10:7-8 (NVI)

Dondequiera que vayan, prediquen este mensaje: “El reino de los cielos está cerca.” 8 Sanen a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien de su enfermedad a los que tienen lepra, expulsen a los demonios. Lo que ustedes recibieron gratis, denlo gratuitamente.

La misión de Jesús fue reconciliarnos y rescatarnos.  A través de él tenemos una nueva vida donde somos restaurados.  La misma autoridad que Jesús tuvo sobre la enfermedad, los espíritus y la muerte es nuestra ahora.  

Lo que ustedes han recibido gratis lo tienen que dar gratuitamente.  Si has experimentando salvación, sanidad, transformación, restauración en tus relaciones, bueno eso lo tienes que desear para los demás.  Aun Dios te quiere usar a ti para que esto se haga realidad en las personas que conoces.

Tu tienes la autoridad de Jesús… ¿Cómo funciona esta autoridad?  Me gusta pensar en los policías.


Un policía puede detener el trafico o parar a un conductor por la autoridad que tiene a través del gobierno que representa. El no hace estas cosas a través de su propio poder, sino es una autoridad delegada.  Al levantar su mano para detener el trafico tiene el peso de todo el gobierno detrás de él.  No importa si ha sido un policía por 25 años o por 25 minutos, ese policía ha sido comisionado.  

De la misma manera, nosotros hemos sido comisionados.   No importa si tenemos 20 años en el Evangelio o 20 minutos, tenemos la autoridad de Jesús y la podemos usar a través de la oración.


Mi deseo en este día es que descubras la autoridad que tienes en Jesús y que la empieces a usar.  Este mundo desesperadamente te necesita.  

Tenemos que empezar a orar creyendo que lo que estamos proclamando va a suceder.  A veces oramos así: Dios si estas ahí… si es tu voluntad, por favor sana esta espalda, si puedes o Dios… No usa su autoridad… Por supuesto Dios puede y quiere sanar enfermedades, esto es una señal del Reino.  Esto muestra que lo eterno esta irrumpiendo en nuestro presente.  
Debemos de orar reconociendo que la gente que esta siendo oprimida espiritualmente a través de la ira, depresión y otras cosas más pueden ser libres.  

Yo soy testigo de como vidas pueden cambiar después de una liberación.  He visto como el rostro de una persona y la manera que piensa cambia en un instante cuando el Espíritu Santo libera.

Yo he visto con mis propios ojos como Dios ha sanado a personas de cáncer, de dolores de espalda, a personas sordas, y por supuesto otras enfermedades...
Yo he visto como personas a punto de divorciarse pudieron perdonar y empezaron a tener mejores matrimonios por el poder de la oración.

Yo he visto personas llegar a los pies de Cristo porque alguien estuvo intercediendo por ellos.  Algunos aquí han vivido esto con sus familiares.

Pero tenemos que seguir obrando… No hay vacaciones, no nos podemos jubilar… todavía hay mucho trabajo.

Entonces quiero animarte a que implementes estas siete simple palabras en tu vida…

¿Puedo Orar Por Ti En Este Momento?

Estas palabras son muy simples, pero también muy poderosas.  Atrévete a ponerlas en práctica con las personas que conoces.  Si las implementas estoy seguro que podrás ver la mano de Dios moverse a través de ti.  Al arriesgarte vas a poder ver muchos milagros en y a través de ti.  Esto hará que tu vida como seguidor de Cristo sea excitante y exitosa.

Hoy queremos terminar orando…


Oremos…
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